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EL GUANTE 


El interés dramático y el rasgo final del desenlace hacen de esta composición de Federico 
Schíller una de las más deliciosas de su numen. El poeta pinta con maestría el grave peligro 
a que una joven sin corazón expone inútilmente, por pura vanidad, a un valiente caballero, 
quien, sin vacilar un instante en mostrarse hombre decidido y mantenedor de lo que ha 
dicho, sabe castigar severamente la cruel irreflexión de la dama. 


PDPAnE de su parque de leones, 


Aguardando las fuertes emociones 


De la lucha, sentado estaba el rey; 
A su lado se hallaba la nobleza, 

Y alrededor, luciendo su belleza, 
Las damas de su grey. 


Entonces hizo seña con la mano, 
Y por ancho portón, 
Con paso reposado y soberano 
Apareció en el círculo un león. 
Miró con estupor 
En derredor, 
Bostezando y aullando con fiereza, 
Sacudió la cabeza, 
Los miembros varias veces estiró, 
Y en el suelo gruñendo se quedó, 


A poco el rey de nuevo señaló. 


Volvió a abrirse el portón, 
Y entró corriendo y comenzó a saltar 
Un tigre, y al notar 
La presencia, y no dulce, del león, 
Con bramido increíble, 
Con la cola trazando 
Un círculo terrible, 
Y la lengua torciendo y estirando, 
Al león rodeó . 
Siniestramente aullando, 
Y también en el suelo se tendió. 


A poco el rey de nuevo señaló. 


Por fin aparecieron 
Dos bellos leopardos, los que ansiosos 
De entrar a pelear, se dirigieron 


Hacia el tigre rabiosos. 

Éste-les mira con furor de reto. 

Mas el león, bramando, 

Se levanta, un instante queda quieto, 
Luego va por el círculo rodando, 

Y arremete tan fuerte 

Que caen ambos con dolor de muerte. 


Entonces desde arriba al ruedo salta 
Un guante de la mano de una dama, 
Justamente entre el tigre y el león, 

Y a Delorges volviéndose, en voz alta, 
La señorita Kunigunda exclama 

Con un tono sarcástico y burlón: * 

« ¿Vuestro amor, caballero, es tan sincero, 
Como vos me decís a cada instante? 

Si es así ¿me queréis coger el guante? » 


Y con veloz carrera, el caballero 
Baja al círculo horrendo 
Con paso bien seguro y presuroso, 
Y del medio monstruoso 
Toma el guante en la mano, sonriendo. 


Y con horror y espanto, y con sorpresa, 
Todos ven regresar al caballero, 
Tranquilo y altanero 
Con su presa. 

Suena en todas las bocas la alabanza, 
Y con mirada dúlcida y profunda, 
Prometiéndole un mundo en esperanza, 
Percibe a la preciosa Kunigunda. 

Y entonces, con desdén sordo e infinito, 
Y tirándola el guante en plana cara, 

« Gracias, la dice, no lo necesito.» 

Y de ella para siempre se separa. 


EL PEGASO 


El poeta y el artista, cuyo espíritu se cierne, como alado Pegaso, en las alturas de lo ideal, 
suelen fracasar lastimosamente al moverse entre las realidades de la vida ordinaria. Este 
pensamiento ha inspirado a Schíller la hermosa poesía que sigue. 


Ral pobre poeta un día 
La necesidad le apura; 
A una feria va, y en venta 
Pone el corcel de las Musas. 
Relincha el vivaz hipógrifo, 
Y con arrogancia súbita 
Se encabrita. Lo contempla 
Pasmada la turbamulta. 


—< ¡Cuán gallardo, y cuán fogoso! 


No hay estampa cual la suya,» 


Exclaman todos: «Sin esas 
Alas, que lo desfiguran, 

Para caballo de posta 

No tendría tacha alguna. 

Que es la raza muy extraña, 
Decís, y en ello no hay duda; 
Mas cabalgar por los aires, 
¿Quién temerario acostumbra? » 
Y en la extravagante compra 
Nadie el dinero aventura. 
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Al fin se anima un labriego, 
Que así la cuestión estudia: 
« Inútiles son las alas; 
Pero eso, a mí, no me asusta: 
Sujetándolas y atándolas, 
Poco molestan y abultan: 
Si no es caballo de silla, 
Puede que en el tiro luzca. 
Doy veinte libras.» El vate 
Ve cumplida su fortuna. 


Responde: «El caballo es vuestro,» 


Y recoge aquella suma. 
El otro se va, llevándose 
La extraña cabalgadura. 


Ya está el corcel enganchado: 


¡Mal le prueba la coyunda! 
Apenas la impresión nota 

De la carga inoportuna, 
Rompe en volador escape 
Con desenfrenada furia, 

Y a los bordes de un torrente 
Vuelca la carreta rústica. 

—< A sus ímpetus soberbios 
Mal esta labor se ajusta, 

Dice el amo. La experiencia 
Nos alecciona y alumbra: 

He de llevar pasajeros 
Mañana, y larga es la ruta. 

A la cabeza del tiro 

Lo engancharé. Por dos mulas 
Me servirá. Y con el tiempo 
Se domarán sus bravuras.» 


Va todo bien al principio. 
El potro, la nariz húmeda 
Levantando, y dando al viento 
Las crines, cual leve pluma 
Lleva el pesado carruaje. 
Mas pronto el gozo se trunca. 
Fija la vista en las nubes, 
Extraño a la tierra dura 
El pie ligero, abandona, 

Fiel a su pujante alcurnia, 
El camino, y emprendiendo 
Galope rápido, cruza 
Fértiles campos hermosos, 
Tierras áridas e incultas, 
Desgreñados matorrales 

Y pantanos de agua turbia; 
Hasta que, con vivo pasmo 
De todos los que lo ocupan 
El vehículo maltrecho, 
Rotas ya sus coyunturas, 
Parado queda en la cima 
De un cerro que alto despunta. 


—< De nada sirve este potro, 
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De nada servirá nunca,» 

Dice el pobre Juan del Campo, 
Dando un suspiro de angustia. 
«Veremos si la fatiga 

Y el poco pienso me ayudan 
A vencer los bríos locos 

De esta bestia furibunda.» 

La prueba es sencilla y fácil, 
Pronto el fallo se ejecuta; 

El corcel, débil y flaco, 

No parece sombra suya: 
Ordénale Juan a un mozo: 

—4 El buey más tremendo busca; 
Con él úncelo al arado, 

Y formen los dos la yunta.» 


Dicho y hecho: los transeuntes 
La pareja ven con burlas 
Del noble trotón alado 
Y el buey que pausado rumia. 
Al dolorido Pegaso 
La compañía repugna, 
E intenta supremo esfuerzo 
Por volar a las alturas; 
Pero es en vano, el cornudo 
Con la reja el campo surca, 
Y el corcel de Apolo sigue 
Su marcha lenta y segura, 
Hasta que inútil y exánime, 
Parias al dolor tributa, 
Cae al suelo y se revuelca 
En el polvo y la basura. 


Juan el látigo sacude, 
Manokea, gesticula, 
Y encolerizado exclama: 
—< ¡El labrar también rehusas! 
¡Buena compra! ¡Me ha estafado 
Un bribón que Dios confunda! » 
Mientras de este modo exhala 
La rabia que lo perturba, 
Ve pasar por el camino 
Mancebo de frente augusta. 
Una cítara en sus manos, 
Al viento da dulce música, 
Y brillante cinta de oro 
Ciñe sus guedejas rubias. 


Al campesino se acerca 
Y risueño le pregunta: 
—«Al unir esa pareja 
¿Qué pretensión es la tuya? 
Un ser volador que extiende 
Al aire ligeras plumas, 
Y un buey rollizo y pesado: 
¡Qué conjunción tan absurda! 
Deja el caballo en mis manos 
Y los sentidos aguza; 
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Verás maravillas tales 
Que ni en sueños las columbras.» 


Desenganchan al Pegaso; 
Cual jinete que ágil triunfa, 
Salta el mancebo a sus lomos 
Con fácil desenvoltura. 
Apenas siente la mano 
Del dueño firme y segura, 

Se estremece el noble bruto, 
Y se levanta, y fulguran 

Sus pupilas cual relámpagos 
Que arden, brillan y deslumbran. 
No es ya el rocín moribundo 
En las convulsiones últimas; 
Es regio corcel, espíritu, 
Dios, que las alas robustas 
Al soplo de la tormenta 
Abre, y al cielo se encumbra; 
Y mientras los ojos ávidos 
Aun en la tierra le buscan, 
Él, soberano, se cierne 

En las regiones cerúleas. 


A LA NAVE 


En esta poesía alegórica, Andrés Bello asimila 
la vida humana a una nave, expuesta a todos 
los peligros del Océano. 


O nuevas esperanzas 
Al mar te llevan? Torna, 

Torna, atrevida nave, 

A la nativa costa. 

Aun ves de la pasada 

Tormenta mil memorias, 

¿Y ya a correr fortuna 

Segunda vez te arrojas? 

Sembrada está de sirtes 

Aleves tu derrota, 

Do tarde los peligros 

Avisará la sonda. 

¡Ah! Vuelve, que aun es tiempo 

Mientras el mar las conchas 

De la ribera halaga 

Con apacibles olas. 

Presto erizando cerros 

Vendrá a abatir las rocas 

Y náufragas reliquias 

Hará a Neptuno alfombra. 

De flámulas de seda 

La presumida pompa 

No arredra los insultos 

De tempestad sonora. 

¿Qué valen contra el Euro, 

Tirano de las ondas, 

Las barras y leones 

De tu dorada popa? 

¿Qué tu nombre, famoso 


En reinos de la Aurora, 

Y donde al sol recibe 

Su cristalina alcoba? 

Ayer por estas aguas 
Segura de sí propia, 
Desafiaba al viento 

Otra arrogante proa; 

Y ya padrón infausto 

Que al navegante asombra, 
En un desnudo escollo 
Está cubierta de ovas. 
¡Qué! ¿No me oyes? ¿El rumbo 
No tuerces? ¿Orgullosa 
Descoges nuevas velas 

Y sin pavor te engolfas? 
¿No ves ¡oh malhadada! 
Que ya el cielo se entolda, 
Y las nubes bramando 
Relámpagos abortan? 

¿No ves la espuma cana 
Que hinchada se alborota, 
Ni el vendaval te asusta 
Que silba en las maromas? 
¡Vuelve, objeto querido 
De mi inquietud ansiosa; 
Vuelve a la amiga playa 
Antes que el sol se escondal 


EL ANAUCO 


La hermosa y correcta dicción de Andrés Bello 
brilla especialmente en este romance de marcado 
sabor clásico. El poeta se vale de alusiones 
eruditas que no están al alcance de todos los 
lectores; pero la substancia de estos versos es el 
elogio a la vida apacible, libre de ambiciones y 
del empeño de ver tierras distintas de aquélla en 
que uno nació, o en la que vive tranquilo y feliz. 


RRITE la codicia 
Por rumbos ignorados 

A la sonante Tetis 
Y bramadores austros; 
El pino que habitaba 
Del Betis fortunado 
Las márgenes amenas 
Vestidas de amaranto, 
Impunemente admire 
Los deliciosos campos 
Del Ganges caudaloso, 
De aromas coronado; 
Tú, verde y apacible 
Ribera del Anauco, 
Para mí más alegre 
Que los bosques idalios 
Y las vegas hermosas 
De la plácida Patos, 
Resonarás continuo 


Con mis humildes cantos; 


El Libro de la poesía 


Y cuando ya mi sombra 
Sobre el funesto barco 
Visite del Erebo 

Los valles solitarios, 
En tus umbrías selvas 
Y retirados antros 
Erraré cual un día, 
Tal vez abandonando 
La silenciosa margen 
De los estigios lagos. 
La tumba dolorida 

De los pueblos cercanos 
Evocará mis manes 
Con lastimero llanto; 

Y ante la triste tumba, 
De funerales ramos 
Vestida, y olorosa 

Con perfumes indianos, 
Dirá llorando Filis: 

« Aquí descansa Fabio.» 
¡Mil veces venturoso! 
Pero tú, desdichado, 
Por bárbaras naciones 
Lejos del clima patrio, 
Débilmente vaciles 

Al peso de los años, 
Devoren tu cadáver 
Los canes sanguinarios 
Que apacienta Caribdis 
En sus rudos peñascos; 
Ni aplaque tus cenizas 
Con ayes lastimados 
La pérfida consorte 
Ausente de tus brazos. 


LA REVISTA NOCTURNA 


En esta fantasía macabra, del poeta austriaco 
José Cristián barón de Zedlitz (1790-1862), la 
sombra de Napoleón pasa revista a su ejército de 
esqueletos, dándoles por santo y seña « Francia », 
origen de su gloria, y el nombre de la isla en que 
se eclipsó para siempre su estrella. 


E noche a las doce en punto 
Sale el tambor de su tumba; 
El ancho campo recorre, 
Y el bélico parche zumba. 


Con sus descarnados brazos 
Las dos varitas sujeta; 
Ya redobla una diana, 
Ora entona una retreta. 


Del tambor la ronca voz 
Con rumor extraño zumba, 
Y al oirla los soldados 
Se levantan de la tumba. 


Y los que en el Norte yacen, 
Sepultados bajo el hielo, 
Y los que en el Sur reposan, 
Donde los abrasa el suelo, 


En la arena del desierto, 
O del Nilo en el regazo, 
Sus sepulcros abandonan 
Con el arma fiel al brazo. 


Y a las doce de la noche 
Deja el corneta su tumba; 
Monta, y en su trompa sopla 
Hasta que el eco retumba. 


Y en sus ligeros corceles 
Acuden los escuadrones, 
Armados de mil maneras, 
Coraceros y dragones. 


Bajo los bruñidos cascos 
Sonríen las calaveras, 
Y con sus huesudas manos 
Blanden sables y banderas. 


Y a las doce de la noche 
Deja el general su tumba; 
El suelo con el trotar 
De su séquito retumba. 


Lleva un sombrerito negro 


Y el capote gris manchado, 


Y en su vaina el espadín 
Pendiente lleva al costado. 


Con su luz amarillenta 
La luna el campo ilumina, 
Y el hombre del traje gris 
Por el frente se encamina. 


Luego ronca voz de mando 
Recorre la extensa fila; 
Presentan, y armas al hombro, 
La hueste entera desfila. 


, Alrededor de su jefe 
Se agrupan los generales, 
Y en voz baja al más cercano 
Da sus órdenes marciales. 


La palabra misteriosa 
De fila en fila resuena: 
«¡Francia! » Tal es la consigna, 
Y la seña «¡Santa Elena! » 


Es la parada a que asiste, 
A la media noche en punto, 
En los Elíseos Campos 
El emperador difunto. 
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UN CASTELLANO LEAL 


La proverbial altivez de la antigua nobleza 
de Castilla aparece magistralmente descrita en el 
siguiente romance del Duque de Rivas, en el que 
el poeta refiere la tradicional acción del Conde 
de Benavente, negándose primero a admitir en 
su palacio al Duque de Borbón (traidor a su 
patria, Francia, y a su legítimo soberano, Fran- 
cisco 1), e incendiando luego la mansión, por 
haber tenido que albergar en ella, de orden ex- 
presa del emperador Carlos V, al mal patriota 
y felón súbdito. La acción del noble español es 
tanto más digna de nota y loa, por cuanto el 
duque francés había ayudado mucho a España 


en las guerras que por esa época sostenía, 


I 


4 OLA, hidalgos y escuderos 
H De mi alcurnia y mi blasón, 


Mirad, como bien nacidos, 
De mi sangre y casa en pro. 

» Esas puertas se defiendan, 
Que no ha de entrar, vive Dios, 
Por ellas quien no estuviese 
Más limpio que lo está el sol. 

» No profane mi palacio 
Un fementido traidor, 

Que contra su rey combate 
Y que a su patria vendió. 

» Pues si él es de reyes primo, 
Primo de reyes soy yo; 

Y Conde de Benavente, 
Si él es Duque de Borbón; 

» Llevándole de ventaja, 
Que nunca jamás manchó 
La traición mi noble sangre, 
Y haber nacido español.» 

Así atronaba la calle 
Una ya cascada voz 
Que de un palacio salía, 

Cuya puerta se cerró; 

Y a la que estaba a caballo 
Sobre un negro pisador, 
Siendo en su escudo las lises, 
Más bien que timbre, baldón; 

Y de pajes y escuderos 
Llevando un tropel en pos, 
Cubierto de ricas galas, 

El gran Duque de Borbón; 

El que lidiando en Pavía, 
Más que valiente, feroz, 
Gozóse en ver prisionero 
A su natural señor, 

Y que a Toledo ha venido, 
Ufano de su traición, 

Para recibir mercedes 
Y ver al Emperador. 


, nu 
En una anchurosa cuadra 


El ancho 


Del alcázar de Toledo, 
Cuyas paredes adornan 
Ricos tapices flamencos, 

Al lado de una gran mesa 
Que cubre de terciopelo 
Napolitano tapete 
Con borlones de oro y flecos; 

Ante un sillón de respaldo, 
Que entre bordado arabesco 
Los timbres de España ostenta 
Y el águila del Imperio, 

De pie estaba Carlos quinto, 
Que de España era primero, 
Con gallardo y noble talle, 
Con noble y tranquilo aspecto. 

De brocado de oro y blanco 
Viste tabardo tudesco, 

De rubias martas orlado, 
Y desabrochado y suelto; 

Dejando ver un justillo 
De raso jalde cubierto 
Con primorosos bordados 
Y costosos sobrepuestos; 

Y la excelsa y noble insignia 
Del Toisón de re pendiendo 
De una preciosa cadena 
En la mitad de su pecho. 

Un birrete de velludo 
Con un blanco airón, sujeto 
Por un joyel de diamantes 
Y un antiguo camafeo, 

Descubre por ambos lados, 
Tanta majestad cubriendo, 
Rubio, cual barba y bigote, 
Bien atusado el cabello. 

Apoyada en la cadera 
La potente diestra ha puesto, 
Que aprieta dos guantes de ambar 
Y un primoroso moquero; 

Y con la siniestra halaga 
De un mastín muy corpulento, 
Blanco, y las orejas rubias, 
carnoso cuello, 

Con el Condestable insigne, 
Apaciguador del reino, 

De los pasados disturbios 
Acaso está discurriendo; 

O del trato que dispone 
Con el Rey de Francia preso, 
O de asuntos de Alemania, 
Agitada por Lutero; 

Cuando un tropel de cabailos 
Oye venir a lo lejos, 

Y ante el alcázar pararse, 
Quedando todo en silencio, 

En la antecámara suena 

Rumor impensado luego; 
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Álzase, al fin, la mampara 
Y entra el de Borbón soberbio. 

Con el semblante de azufre 
Y con los ojos de fuego,. 
Bramando de ira y de rabia, 
Que enfrena mal el respeto, . 

Y con balbuciente lengua 
Y con mal borrado ceño, 
Acusa al de Benavente, 

Un desagravio pidiendo. 

Del español Condestable 
Latió con orgullo el pecho, 
Ufano de la entereza 
De su esclarecido deudo. 

Y aunque advertido procura 
Disimular cual discreto, 

A su. noble rostro asoman 
La aprobación y el contento. 
El emperador un punto 
Quedó indeciso y suspenso, 
Sin saber qué responderle 
Al francés, de enojo ciego. 


Y aunque en su interior se goza 


Con el proceder violento 
Del Conde de Benavente, 
De altas esperanzas lleno 
Por tener tales vasallos, 
De noble lealtad modelos, 
Y con los que el ancho mundo 
Goza a sus glorias estrecho; 

Mucho al de Borbón le debe, 
Y es fuerza satisfacerlo, 

Le ofrece para calmarlo, 
Un desagravio completo; 

Y llamando a un gentilhombre, 
Con el semblante severo 
Manda que el de Benavente 
Venga a su presencia presto. 


TII 


Sostenido por sus pajes 
Desciende de la litera 
El Conde de Benavente 
Del alcázar a la puerta. 

Era un viejo respetable, 
Cuerpo enjuto, cara seca, 
Con dos ojos como chispas, 
Cargados de largas cejas; 

Y con semblante muy noble, 
Mas de gravedad tan seria, 
Que veneración de lejos 
“Y miedo causa de cerca. 

Eran su traje unas calzas 
De púrpura de Valencia, 

Y de recamado ante 
Un coleto a la leonesa. 
De fino lienzo gallego 


Los puños y la gorguera, 
Unos y otra guarnecidos 
Con randas barcelonesas. 

Un birrete de velludo 
Con su cintillo de perlas, 

Y el gabán de paño verde 
Con alamares de seda. 

Tan sólo de Calatrava 
La insignia española lleva, 
Que el Toisón ha despreciado 
Por ser orden extranjera. 

Con paso tardo, aunque firme, 
Sube por las escaleras, 

Y, al verle, las alabardas 
Un golpe dan en la tierra; 

Golpe de honor y de aviso 
De que en el alcázar entra 
Un grande, a quien se le debe 
Todo honor y reverencia, 

Al llegar a la antesala, 

Los pajes que están en ella 
Con respeto le saludan, 
Abriendo las anchas puertas. 

Con grave paso entra el Conde, 
Sin que otro aviso preceda, 
Salones atravesando, 

Hasta la cámara regia. 

Pensativo está el monarca 
Discurriendo cómo pueda 
Componer aquel disturbio 
Sin hacer a nadie ofensa. 

Mucho al de Borbón le debe, 
Aun mucho más de él espera, 
Y al de Benavente mucho 
Considerar le interesa. 

Dilación no admite el caso, 
No hay quien dar consejo pueda, 
Y Villalar y Pavía 
A un tiempo se le recuerdan. 

En el sillón asentado, 

Y el codo sobre la mesa, 
Al personaje recibe, 
Que comedido se acerca. 

Grave el Conde lo saluda 
Con una rodilla en tierra, 
Mas, como grande del reino, 
Sin descubrir la cabeza. 

El Emperador, benigno, 
Que alce del suelo le ordena, 
Y la plática difícil 
Con sagacidad empieza. 

Y entre sereno y afable 
Al cabo le manifiesta, 

Que es el que a Borbón aloje 
Voluntad suya resuelta. 

Con respeto, muy profundo, * 

Pero con la voz entera, 
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Respóndele Benavente 
Destocando la cabeza: 

«Soy, señor, vuestro vasallo, 
Vos sois mi rey en la tierra; 

A vos ordenar os cumple 
De mi vida y de mi hacienda. 

» Vuestro soy, vuestra mi casa, 
De mí disponed y de ella, 

Pero no toquéis mi honra 
Y respetad mi conciencia. 

» Mi casa Borbón ocupe, 
Puesto que es voluntad vuestra; 
- Contamine sus paredes, 

Sus blasones envilezca; 

» Que a mí me sobra en Toledo 
Donde vivir, sin que tenga 
Que rozarme con traidores 
Cuyo sólo aliento infesta. 

» Y en cuanto él deje mi casa, 
Antes de tornar yo a ella, 
Purificaré con fuego 
Sus paredes y sus puertas.» 

Dijo el Conde, la real mano 
Besó, cubrió su cabeza, 

Y retiróse bajando 
A do estaba su litera. 

Y a casa de un su pariente 
Mandó que lo condujeran, 
Abandonando la suya 
Con cuanto dentro se encierra. 

Quedó absorto Carlos quinto 
De ver tan noble firmeza, 
Estimando la de España 
Más que la imperial diadema. 


IV 


Muy pocos días el Duque 
Hizo mansión en Toledo, 
Del noble Conde ocupando 
Los honrados aposentos. 

Y la noche en que el palacio 
Dejó vacío, partiendo 
Con su séquito y sus pajes 
Orgulloso y satisfecho, 

Turbó la apacible luna 
Un vapor blanco y espeso, 
Que de las altas techumbres 
Se iba elevando y creciendo. 

A poco rato tornóse 
En humo confuso y denso, 
Que en nubarrones obscuros 
Ofuscaba el claro cielo; 

Después en ardientes chispas, 
Y en un resplandor horrendo 
gue iluminaba las calles 

ando en el Tajo reflejos, 

Y al fin su furor mostrando 


En embravecido incendio 
Que devoraba altas torres 
Y derrumbaba altos techos. 
Resonaron las campanas, 
Conmovióse todo el pueblo, 
De Benavente el palacio 
Presa de las llamas viendo. 
El Emperador, confuso, 
Corre a procurar remedio, 
En atajar tanto daño 
Mostrando tenaz empeño. 
En vano todo; tragóse 
Tantas riquezas el fuego, 
A la lealtad castellana 
Levantando un monumento. 
Aun hoy unos viejos muros, 
Del humo y las llamas negros, 
Recuerdan acción tan grande 
En la famosa Toledo. 


EL POETA EN EL CAMPO 


De tal modo aman los poetas la belleza de las 
flores y de los árboles que, como Víctor Hugo 
nos dice en estos hermosos versos, llegan a creerse 
correspondidos. 


UE al campo el poeta; absorto 
a 


dmira, 

Rendido luego adora, 
Y siente oculta lira 
Dentro del corazón vibrar sonora. 

Y al mirarle venir, todas las flores, 
Las que de los rubíes orientales, 
Con sus vivos colores, 
Hacen palidecer los resplandores; 
Las que eclipsan las colas 
De los pavos reales; 
Las pobres florecillas 
Que ostentan pequeñísimas corolas 
Azules o amarillas, 
Irguiendo el tallo ufanas, 
O doblegando el vástago flexible 
Con blanda languidez interesante, 
Se dicen en su idioma incomprensible: 
—< Mirad, mirad, hermanas; 
Ya pasa nuestro amante.» 

Y en las selvas umbrías, 
Llenas de luz y nieblas y armonías, 
Los árboles añosos, esos viejos, 
Que en los frescos asilos 
Viven, del bosque lóbrego, tranquilos, 
Los arces y los tejos, 
Los robles y los tilos, 
Los sauces, que en los límpidos espejos 
Se miran, de las aguas cristalinas, 
Las robustas encinas, 
Los olmos, que desnudos 
Alzan lleno de musgo su ramaje, 
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Le hacen grandes saludos, 

Bajando humildemente 

Su cabeza y sus barbas de follaje; 

Y al contemplar en su sagrada frente 
La luz que brilla inquieta, 

Se dicen en voz baja: « Es el poeta.» 


BUENAS NOCHES 


Felipe Pardo y Aliaga, e ee literato y 
poeta peruano (1806-1868), luce aquí su facilidad 
versificadora e ingenio festivo. 


ARE hoy, amigo, es bastante: 
Ya marea y acribilla 
Escuchar tan incesante 
Taravilla. 

¡Vamos! ya me rinde el sueño; 

Y temo que aquí trasnoches, 

Si no interrumpo tu empeño. 
¡Buenas noches! 

—¡Buenas noches! pero advierte 

Que aun hay que hablar infinito, 

Y vuelvo mañana a verte 

Tempranito. 

—+Está corriente: haz mañana, 

Como hoy ya no me agarroches, 

Lo que más te de la gana. 

¡Buenas noches! 

—Te hablaré de mi querella 

Con la inconstante Marica; 

De mi amor con una bella 

Viuda y rica; 

De sus prendas estimables, 

De su hacienda y de sus coches. 

—Me hablarás, pero no me hables. 
¡Buenas noches! 

—Abur... cuando estoy contigo 

'Me embeleso, me deleito... 

¡Ah! y no te olvides, amigo, 

De mi pleito. 

Temprano ves a los jueces: 

¡No en la cama te abizcoches! 
—Ya me lo has dicho cien veces, 
¡Buenas noches! 

—Ese usurero maldito 

- Que tenazmente me enjuicia, 
Pretende un acto inaudito 
De injusticia. 

¡Somos cuerdos cuando viejos! 

—¡Hijo mío! no derroches, 

Porque... ¿A estas horas consejos? 
¡Buenas noches! 

—Me faltaba lo mejor. 

Te traigo aquí mis poemas: 

Has de ser tú mi censor, 

Y no temas s 

Me irrite que al criticarme 


Severo te desabroches. 
—+¿Si acabarás de dejarme? 
¡Buenas noches! 
—No aguardo fallos adversos: 
Hay estilo, poesía; 
Verás fluidez en los versos 
Y armonía, 
Aunque de algunos vocablos 
La antigiiedad me reproches. 
—¡Pelmazo! ¡con dos mil diablos! 
¡Buenas noches! 
—No temo serte importuno... 
—¿No lo temes? ¡Que tal digas! 
Me importunas cual ninguno: 
Me atosigas, 
Y no calmará mi enojo 
Mientras tus labios no abroches. 
O te vas, o me recojo. 
¡Buenas noches! 


LA FUGA DE LA TÓRTOLA 


Linda, sentimental y delicada es la siguiente 
poesía de José Jacinto Milanés, cubano (1814- 
1863). 

¿"JÓRTOLA mía! Sin estar presa, 

| Hecha a mi cama y hecha a mi mesa, 
A un beso ahora y otro después, 

¿Por qué te has ido? ¿Qué fuga es esa, 
Cimarronzuela de rojos pies? 


¿Ver hojas verdes sólo te incita? 
¿El fresco arroyo tu pico invita? 
¿Te llama el aire que susurró? — 
¡Ay de mi tórtola, mi tortolita, 
Que al monte ha ido y allá quedó! 


Oye mi ruego, que el miedo exhala. 
¿De qué te sirve batir el ala, 
Si te amenazan, con muerte igual, 
La astuta liga, la ardiente bala 
Y el cauto jubo del manigual ? 


Pero ¡ay! tu fuga ya me acredita 
Que ansias ser libre, pasión bendita 
Que aunque la lloro, la apruebo yo.— 
¡Ay de mi tórtola, mi tortolita, 

Que al monte ha ido y allá quedó! 


Si ya no vuelves, ¿a quién confío 
Mi amor oculto, mi desvarío, 
Mis ilusiones que vierten miel, 
Cuando me quede mirando al río 
Y a la alta luna que brilla en él? 


Inconsolable, triste y marchita, 
Me iré muriendo, pues en mi cuita 
Mi confidente me abandonó.— 
¡Ay de mi tórtola, mi tortolita, 
Que al monte ha ido y allá quedó! 
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